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Introducción

 

 

Jesús enseñó a sus discípulos, los guió a la verdad y les mostró lo que debían hacer.

 

Cuando Jesús ascendió al cielo, pidió al Padre que enviara al Espíritu Santo para ocupar su lugar: enseñar a sus discípulos, guiarlos hacia la verdad y mostrarles lo que debían hacer.

 

La partida del maestro es un momento crítico en la vida de un discípulo. ¿A quién van a seguir cuando el maestro se vaya?  También es un problema para los que hacen discípulos. ¿A quién deben seguir los nuevos discípulos?

 

El Espíritu Santo es la solución de Dios al problema de la partida de Jesús. Los discípulos deben seguir al Espíritu Santo y hacer nuevos discípulos que también sigan al Espíritu Santo.

 

En este libro se analizará

 

	discípulos



	los problemas cuando el amo se va



	La solución de Dios al problema de la partida de Jesús



	los discípulos que debemos ser



	cómo hacer los discípulos que debemos hacer





 

 

 


1: Discípulos

     

 

 

Un discípulo es una persona que activamente escucha, estudia, confía, sigue y se adhiere a la voluntad, las palabras, los caminos, las obras, la enseñanza y la guía de otra persona o grupo de personas.

 

El uso común del término "discípulo" no se refería al aprendizaje, o a ser un alumno, sino a la adhesión a un maestro.1

 Un discípulo es un miembro de una comunidad que surge bajo un objetivo dirigido por un individuo, pero hacia el que todos los que participan se esfuerzan por igual.2

  

 

La relación entre un discípulo y su rabino era muy estrecha: el discípulo no sólo aprendía de su rabino los hechos, los procesos de razonamiento y la forma de realizar las prácticas religiosas, sino que lo consideraba un ejemplo a imitar en cuanto a conducta y carácter.3

 

 

Un discípulo se apoya en (confía) su maestro, no en su propio entendimiento. Sigue lo que su maestro dice que es verdad y discierne la verdad de la forma en que el maestro dice que hay que discernir la verdad. Un discípulo hace lo que su maestro dice que debe hacer y discierne lo que debe hacer del modo en que el maestro dice que debe discernirlo.

 

Un discípulo busca ganar percepción, discernimiento, entendimiento, habilidad, destreza, poder o autoridad de su maestro. Normalmente lo hacen para aumentar el shalom presente o futuro, o su idea de lo que es el shalom, para ellos mismos o para los demás.

 

En la Biblia, shalom significa florecimiento universal, plenitud y deleite, un rico estado de cosas en el que se satisfacen las necesidades naturales y se emplean fructíferamente los dones naturales, un estado de cosas que inspira un alegre asombro cuando su Creador y Salvador abre las puertas y acoge a las criaturas en las que se deleita.4

 

 

Shalom incluye salud, prosperidad, amor, confianza, alegría, paz, satisfacción y acción de gracias. Es una vida larga con días buenos.

 

 

 

 


2: La solución de Dios a los problemas de la sucesión 

     

 

 

Los problemas de la sucesión

 

La partida del maestro crea cinco problemas para el maestro y los discípulos.

 

	La relación personal entre el maestro y los discípulos termina.



	Los discípulos ya no tienen al maestro para guiarlos hacia la verdad y decirles lo que deben hacer.



	El flujo de percepcion, discernimiento, comprension, habilidad, destreza, poder y autoridad del maestro a los discipulos cesa.



	Los discípulos se quedan con los registros de la voluntad, las palabras, los caminos, las obras, la enseñanza y la guía del maestro.



	Comienza la primera de una posible cadena de sucesiones.





 

 

Nuestras soluciones a los problemas de sucesión

 

Antes de que el maestro se marche, puede nombrar a uno o varios sucesores. Al nombrar un sucesor, el maestro tiene la oportunidad de influir en la continuación de la enseñanza y la guía del maestro.5

 Al nombrar un sucesor, el maestro indica a los discípulos quién debe guiarlos hacia la verdad y decirles qué hacer cuando el maestro se vaya: a quién deben seguir. 

 

Por lo general, el maestro sólo puede nombrar un sucesor para el primero de la posible cadena de sucesiones.

 

Un sucesor está limitado a su propia percepción, discernimiento, comprensión, habilidad, destreza, poder y autoridad. Estas cosas ahora fluyen del sucesor a los discípulos en lugar de ir del maestro a los discípulos.

 

Los discípulos están limitados de manera similar y, por lo general, recurren a sus registros para propagar la voluntad, las palabras, los caminos, las obras, la enseñanza y la guía del maestro.

 

Con frecuencia se forma una escuela para propagar la causa del maestro.6

 

 

 

La solución de Dios a los problemas de sucesión

 

Jesús nombró a su sucesor.

 

Pediré al Padre, y os dará otro Consejero que esté con vosotros para siempre: el Espíritu de la verdad. (Juan 14:16,17)

 

El Consejero, el Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi nombre, os enseñará todas las cosas y os recordará todo lo que os he dicho. (Juan 14:26)

 

Cuando venga el Consejero, que yo os enviaré de parte del Padre -el Espíritu de la verdad que procede del Padre-, él dará testimonio de mí. (Juan 15:26)

 

Cuando venga el Espíritu de la verdad, os guiará a toda la verdad. No hablará por su cuenta, sino que dirá lo que oye. (Juan 16:13)

 

Jesús designó al Espíritu Santo, también llamado el Espíritu de la Verdad, para que fuera su sucesor en el ministerio en la tierra.

 

El nombramiento de Jesús del Espíritu Santo como su sucesor hace seis cosas.

 

La relación personal entre Jesús y los discípulos no termina. Jesús mantiene esa relación a través de su relación y la de los discípulos con el Espíritu Santo.

 

Los discípulos tienen a Jesús guiándolos hacia la verdad y diciéndoles lo que deben hacer a través del Espíritu Santo.

 

El flujo de percepción, discernimiento, comprensión, habilidad, destreza, poder y autoridad del maestro a los discípulos continúa a través del Espíritu Santo.  No cesa, y no se limita a la comprensión de un sucesor humano. Los discípulos pueden ser partícipes continuos del flujo de la percepción, el discernimiento, la comprensión, la habilidad, la destreza, el poder y la autoridad de Dios a través del Espíritu Santo.

 

Los discípulos no se limitan a sacar de sus registros para propagar la voluntad, las palabras, los caminos, las obras, la enseñanza y la guía del maestro. El Espíritu Santo recuerda a los discípulos lo que Jesús les enseñó y las obras de las que fueron testigos. Los guía hacia la verdad de las palabras y enseñanzas de Jesús. Les da poder para propagar las enseñanzas de Jesús a través de sus propias obras.

 

Dado que el Espíritu Santo no está sujeto a la muerte, el nombramiento del Espíritu Santo como sucesor elimina la necesidad de cualquier sucesión futura. Podemos ver lo importante que es esto mirando los problemas de sucesión registrados en Jueces, 2 Reyes, 1 y 2 Crónicas.

 

Además de todo esto, el Espíritu Santo es omnipresente: puede guiar y enseñar a todos los discípulos simultáneamente en cualquier parte del mundo.

 

En Éxodo 18, el pueblo acudía a Moisés desde la mañana hasta la noche buscando la guía de Dios. Esta disposición estaba agotando a Moisés y al pueblo. El suegro de Moisés aconsejó a Moisés: "Debes representar al pueblo ante Dios, y debes llevar sus casos a Dios. También debes enseñarles las leyes y las enseñanzas y mostrarles cómo vivir sus vidas y lo que deben hacer". (Éxodo 18:13-23).

 

El suegro de Moisés le dijo que nombrara a otros para que compartieran la carga guiando a la gente en asuntos ordinarios.

 

El Espíritu Santo no está limitado como lo estaba Moisés. El Espíritu Santo no se cansa. La gente no tiene que esperar en la fila para obtener la guía del Espíritu Santo: él está disponible para ellos todo el tiempo.

 

 

Evidencia bíblica de que el Espíritu Santo es el sucesor de Jesús

 

Hechos 1:1-5

 

En mi primer libro, Oh Teófilo, he descrito todo lo que Jesús hizo y enseñó hasta que ascendió al cielo después de dar instrucciones por medio del Espíritu Santo a los apóstoles. (Hechos 1:1, 2)

 

Después de ser asesinado y resucitado, se presentó ante ellos y dio muchas pruebas convincentes de que estaba vivo. Se les apareció durante cuarenta días y les habló del reino de Dios. Una vez reunidos, les ordenó que no se fueran de Jerusalén, sino que esperaran la promesa del Padre, de la que os he hablado, porque Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos días". (Hechos 1:3-5)

 

Los versículos


Hechos 9:31




Hechos 10:9-20






Hechos 13:1-2




Hechos 16:6-7




Hechos 20:28




Gálatas 5:16






Gálatas 5:25
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